La televisión: ¿una fuerza positiva o negativa en la sociedad?

¿Cuáles son  los usos de la televisión ?: ¿diversión o entretenimiento, utilidad social o información ? 
La audiencia selecciona el medio y los contenidos según sus necesidades: hay quienes prefieren informarse y otros ven series porque les gusta identificarse con la realidad o fantasía representadas en ellas.

La gente de clase social alta suele ver programas de actualidad, informativos, deportes y concursos; mientras que las mujeres con un nivel de educación bajo, de una clase social inferior y que no trabajan, ven series, películas y concursos. 
La tercera edad son los que más tiempo ven la televisión, porque es su forma de entretenimiento y es su medio preferido de ocio. Gran parte de la población utiliza la televisión a falta de compañía para no sentirse tan solos. 

La televisión tiene  un alto grado de influencia sobre la sociedad porque se basa en la imagen y esto es muy eficaz para meterse directamente en el subconsciente del televidente. Son imágenes con color, música, que presentan la realidad “viva”. La televisión es un gran espectáculo que  integra otros espectáculos como el teatro, el deporte, la música, el cine.

La televisión ocupa un lugar privilegiado en el hogar y esto supone la abolición de la intimidad. La presencia de la televisión en los lugares clave de la vivienda (cuarto de estar, cocina, dormitorio) domina su entorno. Esto también influye negativamente en la forma de comunicase entre la familia. La televisión se va acoplando a la vida familiar, llegando a ser un elemento cotidiano y necesario ; por ejemplo, en una comida, si la televisión está apagada,  hay cierta incomodidad entre los comensales. Sin tele, reina el silencio.  Incluso en el dormitorio, la pareja conversa en la cama mirando el televisor, que muchas veces sigue encendido mientras realizan el acto amoroso.

La televisión es el medio de comunicación más usado en el mundo y, por eso, es un vehículo de control. Es el símbolo de la cultura de masas, esta cultura se convierte en una incultura cada vez mayor : el público, que no tiene otras opciones mejores, se hace pasivo, deja de pensar. El ciudadano no es más que consumidor dócil de imágenes, espectáculos, mensajes y publicidad. La maternidad se reduce a una marca de leche, la masculinidad a un automóvil, la sexualidad a un postre de Sainsbury, la individualidad a un teléfono móvil.

 
La televisión es el recurso más cómodo y barato porque no presenta ideas complejas : lo que quiere el público es ver cosas fáciles de entender, como las telenovelas.
Las telenovelas tienen una fuerte carga moral, imponen valores de amor eterno, recompensa de la virtud y castigo del pecado, son como una guía para el público, les dice lo que se debe hacer y lo que no, y esto les da seguridad a la hora de afrontar los problemas porque tienen un modelo a seguir.

Muchos se quejan de que la televisión en general carece de documentales o programas culturales). La competencia televisiva no se basa en ofrecer programas serios no hay preocupación por la calidad ni por el contenido de la programación. Otros afirman, en cambio, que los programas televisivos invitan al espectador a viajar por otros países, a asistir a conciertos, a ver diariamente la intimidad de otras familias al la vez « reales » y « ficticias ». 
Sin embaego, la televisión da una visión de la vida más agradable y con menos problemas de los que hay en la realidad, para conquistarnos. Al estar basada en la imagen, la televisión da demasiada importancia al físico, y las personas que aparecen en el mundo televisivo se ajustan siempre al canon de belleza vigente, lo cual no ocurre en la realidad y esto crea inseguridad en los ciudadanos de a pie. Un buen ejemplo de ello son las series norteamericanas, que más que representar a la juventud, la vulgarizan y simplifican, pero a pesar de ello los jóvenes necesitan sentirse identificados con ellas. 

La televisión hace que la gente se cree falsas necesidades y esto afecta a los más pobres e indefensos, con lo cual se frustran, porque la televisión propone que la felicidad se consigue con el éxito, y el éxito significa bienestar económico y social.. .
Los efectos de la televisión en los niños se empezaron a estudiar cuando los hábitos de los niños cambiaron con la llegada de la televisión. Según el género, los niños ven dibujos animados, películas de aventuras y del oeste; y las niñas ven programas con temas amorosos y familiares. Los niños encienden el televisor para divertirse, no para  fines didácticos.

Para algunos la televisión también tiene su lado positivo, porque a través de ella, los niños conocen personajes y acontecimientos del mundo a los que no tendrían acceso de otro modo. Hay programas como Barrio Sésamo que son muy beneficiosos. Por supuesto, la televisión también tiene efectos nocivos. Puede provocar una actitud pasiva, pues no supone ningún esfuerzo y anula la iniciativa del niño. Se ha comprobado que la televisión es una de las causas del fracaso escolar porque en lugar de estudiar, ven la televisión.
 
La televisión presenta estereotipos como los de los diferentes papeles sexuales del hombre y la mujer. La publicidad puede ser muy nociva para los niños porque les manipula, las imágenes y la forma de presentar los productos les hace desearlos pero ellos no saben que se los están intentando vender y los niños exigen a sus padres que se los compren.

Muchas veces los padres usan la televisión como medio para tener a los hijos entretenidos y así no ocuparse de ellos, por lo que muchos niños ven la televisión solos, lo cual es perjudicial ya que nadie les restringe la programación. Otro error que cometen los padres es utilizar la televisión como premio cuando el niño obedece y prohibirle verla en caso contrario.


El lenguaje utilizado en los programas infantiles es pobre y tópico y no enriquece el vocabulario del niño lo cual le perjudica enormemente porque está en una etapa importante de aprendizaje del lenguaje. Además el uso de palabras malsonantes en la televisión ha aumentado considerablemente en los últimos años.

Hace unos años se realizó un estudio preguntando a un grupo de niños qué harían si se estropease su televisor, y se obtuvieron unos resultados bastante curiosos: aproximadamente la mitad de los niños encuestados la arreglarían, comprarían otra, o irían a verla al domicilio de un amigo, vecino o familiar; y la otra mitad jugaría.
Los dibujos animados son de mala calidad pero son muy rentables porque su audiencia infantil es muy estable y tienen un factor comercial muy importante porque se crean productos relacionados con ellos, tales como llaveros y camisetas.

Muchos adultos creen que los niños son violentos porque imitan lo que ven en televisión. Así, los niños que veían programas violentos de la televisión e iban a acostarse inmediatamente después de verlos, resolvían sus problemas con agresividad. Más del 90% de los programas infantiles incluye violencia. 

La televisión, debido a su influencia y a su capacidad para llegar a todos los públicos, es un medio de comunicación cuya manipulación entraña muchos peligros. La televisión no debería utilizar la violencia gratuita como forma de crear interés. La violencia, como realidad, debe ser representada, pero no gratuitamente. 
